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ANGRY BRIGADE 1967-1984 

 

La situación en Gran Bretaña a 

finales de los sesenta, en la que 

abundaban los conflictos industriales 

y se simultaneaban las distintas 

protestas de parados, mujeres y 

estudiantes formaban el contexto en 

el que aparece Angry Brigade. 

 

 

Aparecen como una alternativa 

concreta, debido a la intensidad que 

estaba cobrando la lucha de clases en 

estos momentos. 

“L@s ocho de Stoke Newington” 

son los cuatro libertarios y cuatro 

libertarias acusados de pertenecer a 

este grupo que sufrieron en sus 

carnes no sólo los ataques de la 

maquinaria represiva del estado, sino 

que también fueron duramente 

criticados por toda la izquierda 

tradicional. Esta se amparaba en una 

supuesta "calma" represiva que se 

rompía con las acciones llevadas a 

cabo por los que calificaban de 

“vanguardia aventurera, desviada y 

terrorista”. 

Estas críticas eran infundadas, ya 

que el hecho de que el movimiento 

obrero oficial (que funcionaba dentro 

de los límites impuestos por estado y 

sindicatos) hubiera sido tolerado no 

significaba que no hubiera represión 

en la vida proletaria. 

Simplemente se iría agudizando o 

disminuyendo en función de los 

cauces tomados por la lucha 

insurreccional, cuando esta se 

separaba de las formas oficiales e 

inútiles que lejos de beneficiar al 

proletariado lo vendía a cada 

momento en función de sus propios 

intereses, como había pasado 

siempre. 

 

 

Como ocurrió en la I Guerra 

Mundial, en la que los sindicatos 

pactaron con el gobierno dejar a un 

lado las protestas de los trabajadores 

e inculcar por la fuerza un falso 

patriotismo para preparar el camino 

hacia su participación como soldados 

en la carnicería que se avecinaba. A 

raíz de este pacto la huelga fue 

ilegalizada. 

En el olvido quedan los numerosos 

motines y deserciones de obreros que 

se negaban a morir por una potencia 

capitalista, que fueron salvajemente 

reprimidos. 

A estos mismos problemas de 

incomprensión dentro de sus propias 

corrientes de pensamiento se 

tuvieron que enfrentar  otros grupos 

activos como el SLA (Symbionese 

Liberation Army, que lucharon 

contra el imperialismo en EEUU y 

por la liberación negra), la RAF en 

Alemania o las primeras Brigadas 

Rojas de Italia. 

Todas ellas fueron aisladas y 

marginadas por las organizaciones 

que se autodenominaban 

revolucionarias. 

Angry Brigade no se consideraban 

una vanguardia por encima de las 

masas sino que “sólo pretendíamos 
representarnos a nosotr@s mism@s 
en nuestra resistencia a la 
arrogancia del actual gobierno, y a 
la miseria, frustración y 
desesperación creada por sus 
políticas interesadas, inhumanas y 
antiobreras. Sencillamente es que 
nosotr@s como individuos estamos 
llegando al límite de nuestra 
tolerancia. 
Nos consideramos una expresión de 
la cólera, la resistencia y la 
esperanza creadas por el inminente 
fracaso de esta sociedad que se 
polariza rápidamente”. 

Los atentados realizados por La 

Brigada de la Cólera, se pueden 

diferenciar en dos campos 

importantes y conflictivos. 

 

 

Por un lado la lucha en la industria: 

Atentado contra el Departamento de 

Empleo y productividad, el mismo 

día de una gran manifestación contra 

el Proyecto de ley de las relaciones 

industriales. 

 

Atentado contra la casa del ministro 

de empleo Raymond Carr, 

coincidiendo con otra gran 

manifestación. 

 

 



 

Atentado contra la casa del director 

gerente de la Ford, William Batty, 

durante la huelga en Dagenham. 

 

 

Atentado contra el ministro de 

comercio John Davies durante las 

crisis de Astilleros del Upper Clyde, 

etc. 

 

 

Estos ataques eran complementados 

por otros atentados contra el aparato 

represivo del estado cuando la 

represión se recrudecía: 

Atentado contra la vivienda del 

comisario Waldron, jefe de Scotland 

Yard. 

 

Atentado contra el ordenador policial 

en Tintagel House. 

 

Atentado contra la casa del fiscal 

general del estado Peter Rawlinson. 

 

Atentado contra el centro de 

reclutamiento del ejercito colonial, 

justo después de la introducción del 

internamiento en Irlanda del Norte, 

etc. 

 

En cambio también atentaron contra 

la boutique Biba´s o contra la 

furgoneta de la BBC el día de la 

elección de miss mundo, como un 

intento de avanzar para acabar con 

los estereotipos y la alienación del 

espectáculo del consumismo y el 

juego de los roles. 

Todas estas y más acciones les 

llevaron a est@s compañer@s 

libertari@s a cumplir interminables 

condenas en prisiones de alta 

seguridad pasando 23 horas al día en 

sus celdas. Aunque el estado los 

había aprisionado, revolucionarios de 

toda Inglaterra utilizaban el nombre 

Angry Brigade para dar a conocer 

sus ataques al sistema. 

 

Todo esto no puede quedar en el 

olvido pues gente normal como eran 

ellos decidieron actuar contra aquello 

que les impedía ser dueños de sus 

propias vidas. 

"La Brigada de la Cólera es el 
hombre o la mujer sentada a tu lado. 
Tienen pistolas en el bolsillo y cólera 
en la mente. Nos acercamos. Abajo 
el sistema y su propiedad". 
 

 

Puedes encontrar el libro "Angry 

Brigade is getting closer", publicado 

por "Libros de bolsillo anarquistas", 

en la librería Traficantes de Sueños. 

 

 

 

Para finalizar os dejamos con uno de 

sus diversos comunicados: 

 

 

“COMPAÑER@S 
REVOLUCIONARI@S: 
 

Hemos aguantado y sufrido en 
silencio la violencia del sistema 
demasiado tiempo. Nos atacan 
diariamente. La violencia no solo 
existe en el ejército, la policía y en 
las cárceles. Existe en la cultura 
cutre alienadora emitida por TV, 
películas y revistas, existe en la fea 
esterilidad  de la vida urbana. 
 
Existe en la explotación cotidiana de 
nuestra fuerza de trabajo que da a 
los grandes patrones el poder  de 
controlar nuestras vidas y manejar el 
sistema para sus propios fines. 
¿Cuántos Rolls-Royce, cuántas 
Irlandas del Norte, cuántos 
proyectos de ley antisindicales harán 
falta para demostrar que en una 
crisis del capitalismo la clase 
dominante sólo puede reaccionar 
atacando al pueblo políticamente? 
 
Pero el sistema nunca se vendrá 
abajo ni capitulará por sí solo. Cada 
vez más trabajadores se dan cuenta 
de esto, y están transformando la 
conciencia sindical en militancia 
política ofensiva. En una semana un 
millón de trabajadores estuvieron en 
huelga: la Ford, Correos, BEA y los 
repartidores de petróleo, etc. 
Nuestro papel es el de profundizar 
en las contradicciones políticas a 
cada nivel; no lograremos esto 
centrándonos en “cuestiones” o 
gastando tópicos socialistas 
descafeinados. 
 
En Irlanda del Norte el ejército 
británico y sus esbirros han 
encontrado un campo de tiro: el gas 
CS y las balas de Belfast estarán 
mañana en Derby y Dagenham. 
 
NUESTRO ataque es violento… 
Nuestra violencia está organizada. 
La cuestión no está en si la 
revolución será violenta. Ninguna 
revolución se ganó nunca sin 
violencia. Igual que las estructuras y 
programas de una nueva sociedad 
revolucionaria deben ser 
incorporados en cada base 
organizada, en cada punto de la 
lucha, también la violencia 
organizada debe acompañar cada 
punto de la lucha hasta que, armada 
la clase trabajadora revolucionaria 
derroque al sistema capitalista”. 

 


